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£L ZAGUANMN, TUNEL NATURAL POR EL QUI K PEN HA 4 
UNA DE LAS TANTAS ISLAS DEL CEBOLLATI. LOS ARBUKTOS 
OLOROSOS OFKECEN FRUTOS QUE MACEN CIUIOLLA LA CA 
ÑA, CON LA QUE SE MEZCLAN, DANDOLE NOMHI QUI 
TIENEN EUFONIA INDIGENA 


PUENTE CAKRHECTERO S5OBIL0 EL CEBDOLLATI A Pe OBS Ki 
TOMEUTROS Di CANO DOHA 
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LAGUNA DE LAS PALMA CO PLA DEI. LIMPIA ANENA 

EN LA QUE ABUNDAN (LAS MMEJAS DE KIO, GHANDES Y 

UNO DE LOS BRAZOS DEL CEBOLLATL AL QUE LA VEGETA SABROSAS, LUGAR PREFERIDO POR LOS BAÑISTAS EN LA 

CION FRONDOSA DE SUS ORILLAS PRESTA 1 NA SINGULAR ESTACION VERANIEGA, TAN ELEGANTE COMO PUEDA KR. 
ATRACCHIN LO EN LA MAS DISTINGUIDA DI NUESTRAS PLAYAS 


EL CEBOLLATI REFLEJA EN SUS AGUAS TRANQUILAS LOS 
AROOS DEL PUENTE, CERRANDOLOS EN OVALOS 
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EL RANCHO, LA MAJADA Y 

UNA PALMERA, ESTE PAISAJE 

a CRIOLLO PARBOE MAS BLIGN 
UNA VISTA DEL NORTE 
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LA CARACTERÍSTICA DEL PAL. . 
BAJE UKUGUAYO KE MODIPI- 

CA TOTALMENTE EN LAS CES. 

CANIAS DE ROCMA, KUSTUTU ts 
YENDOSE LOS ELEGANTES EU. IA 
CALIFPTOS, EL COPUDO OMBU 

Y LA FLEXIBLE MIMBRERA 

POR LOS PALMANEUS MAGIOS. . 

TUOSOS QUE DOMIXAN 
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WNABASE ORIOLLO, EN EL QUE LOS PALMARES COM 
MY -PAISAJE CON LOS OMBUES Y LAs M BRE 


ORILLA DE LOS FAMOSOS PALMANES DE ROCHA, CARACTE- 
RISTICA PANORAMICA DE ESA REGION, HACIENDOSE MAS 
TUPIDOS OONFORME SE VA INTERNANDO EN La COMARCA 
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CA pMISTINTOS ASPECTOS DE LA 
SERKHANIA EN LA QUE HIVA- 
LIZAN 108 CEKRKROS EN DETA 
LLES DE ASPERA BELLEZA 
VRIMITIVA, ADOPTANDO LAS 
ROCAS SILUETAS IMPRESIO. 
NANTES QUE HAN SERVIDO 
PARA DENOMINARLOS. QUI 
KE LA TRADICION, O LA LE. 
YENDA, QUE ESTOS CERHKOS 
HAYAN SIDO KE GIOS DF 
HOMBRES PERSE 10O8, UNO» 
POR LA JUSTICIA, OTROS POR 
LA INJUSTICIA, SIRVIENDOLES 

LAS OUEVAS DE REFUGIO 


LA ESCUELITA RUR WM PIE DE LOS CEROS, ¿ UNA 
SENCILLEZ AMABLE FL HORNENO HA HECHO j NIDO, 
COMO UNA ALEGORIA, EN EL TOPE DEL ASTA 
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ARPILOTOS Z LAS GRUTA» KISIMA, HEGALO PARA EL si 
UN PRIMER TERMINO EXISTE DIENTO LUEGO DE LA ASCEN- 
UNA CACHIMBA DE AGUA PU. CION AL CERRO 


(Continuación de la páy 2 


omodidades, compatibles on el estaciona 
mento de lay pintorescas poblaciones, Desde 
luego la belleza está en la naturaleza, no en 
lo que sea trabajo del hombre 

050 RIOS un enrácter abrupto en laz sí 
mas, onmarañadas de arbu tos, fácilos 
ascensión, sin embarjo, con manant 

agua purísima, grutas improslonantes a las 
que se asocian leyendas de bandoleros, rap 
tos y “mores épicos; y en los valles, vegeta 
ción frondosa en la que existen toúos los to 


los 
nos dll yerdo, desde +1 hroneo 


to, en contraste con el tostado de 
colinas, el azul reflejado en 


mos, Una fauna de anima 
POBLADOS FRIA N JT E ONXASJUS Di 


'AÑA, MUY DISTINTOS A LAS SIA ETA POPULAJOZADA 
PIS nad 


abundan en aves pintadas 
elegantemente las lagunas, come 
o hacen de los alambrados pentágrama 
tribuyéndose como notas, o ras: 

del cielo con sus vuelos, 
pusajes admirables, de los que 
Fins no pueden dar ni siqu 
iden, 


11 nmarillen 


VISA OTRA DE LAS GHUTAS DEL CERKO “La SALAMANCA 
1OVIDKTE UN ESPLENDIDO PANORAM A, DOMINANDOS!1 
LA CONJUNOK DE MULTITUD DE CAMINOS 
INTI HDEPARTAMENTALES iÉ5PECTOS DE LAS GRUTA 
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FRASTIENDA DE LA 0UL 

V DI LEMO PAKA PENE. 
RAR EN ELLA EXISTE AP1 
NAS UN BOQUETE DE 04 AS 
TA CENTIMETROS, Y M, EX. 
TRAH SE DF SUTUHBICE > l ALTUS+ 
t PENETRANDO 


GRUTA DE LEMOS, EN EL CEnito LA 5sALA- 

MANCA". ES TAL LA AMPLITUD DE ESTA CUEVA 

QUB 1058 POBLADORES 1 E - LOS CONTORNO* 

FESTEJAN EN ELLA 108 BAILES EN LAS FROH As 
DE GUARDAR 
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Cómo se agranda la ciudad que un día 
apenas semejaba un pañuelo extendido 
sobre una de las márgenes del “Río como Mor" 
Ya no se ve desde la puerta de mi vieja casa 
el verdor de las colinas 
extendiéndose, extendiéndose, allá 
donde la tierra se abraza con el cielo 
en inconmensurable abrazo circular. 


Cómo prolonga la. ciudad sus avenidas 
y multiplica sus parques y luces 
hacia el Este y el Norte! 


La Unión, era un solar tradicional : 
para llegar 
era preciso recorrer la soledad 
de “La Blanqueada” 
por una calle de recuerdos épicos 
pero sombría y silentiosa 
Colonial . 


El Paso del Molino y Colón 
eran lejanas residencias 
del oro y del confort; 
y cruzar las distancias 
desde el Palacio de Gobierno hasta allá 
cra un viaje 
que tantos se murleron sin realizar. 


El Cerrito, era la agreste campaña 
en el confin; 
uwna loma lejana bajo el cielo 
una sombra en la noche 
un episodio en la historia 
un nombre para muchos, 
nada más. 


La ciudad se estremece en un vértigo de ámbitos; 
como al imperio de un mandato amplificó su corazón; 
no hay distancia, ni sombras, 
ni soledad. 


: j 
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Estruendos, agitación, estallidos, relámpagos 
Proteiforme vivir ; 
que se alarga, se alarga 
gin cesar, 
hasta donde la tierra se abraza con el cielo 


en inconmensurable 
abrazo circular. 
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Las calles muestran bruñidos pavimentos, 
la regularidad de sus cordones, 
y como a sus lados, se levanta 
cada día, 
la magna icencia de sus edificios 
de mote sorprendente 
y perpendicular; 
los edijicios que se empinan sobre sus cómientos 
como st a sus borres y a sus pararrayos 
los hubieran citado desde el cielo 
para parlamentar; 
y se alzan, sin columnas ni ornatos que embellezcan, 
acribillados de agujeros, ventanas, tragaluces, viraus 
por donde entran los aires matinales 
y el remedio del Sol: 


Y mientras la ciudad agiganta sus mansiones 
al espacio sin límites, 
pequeños van quedándose los hombres 
que en gus dominios ciudadanos viven 


Si un día poderosa vistón extraterrena 
mira desde lo alto 
la ciudad de Zabala, 
creerá que es cada calle como un profundo tajo 
y en su cauce apreciará un andar 
de minúsculos seres agitándose 
sin saber para qué, 
disgregándose, volviéndose a juntar; 


Así los hombres apareceremos, pequeñitos 
vagando en la ciudad tentacular. 
VOLVEREMOS A SER lo que ya fuimos: 
Puntitos, nada más. 


092 Y ¡LOT LAND AS ....... 100 


Cómo se extiende la ciudad a lo lejos. .. 
¡Y qué alta! 
El hombre ya no es Nada... 
¡Qué tiempos! ¡Qué tiempos! 


Cole O, Sambil 
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Yo soy feliz pero a nadie le aconsejo A E A A 
p UE Se CUs (Lo que dicen todos). — ur e 
2,0 licenerde usted que la mujer si pre tiene derecho a la mitad más ¡ 
' md; i márido conquistado y a caballo re . 
: galado, no hay que mirarle el diente 
2.0 Cuundo duerma lo d unor sus pantalones debajo de la alimvada Salomón, y 
1 primer lug sl amanecea mejor planchados. Eo egundo lugar 
' l.o Antes * 1o0do, agradezes ñ a suerte * habe as: . » 
| 1 evita que su amújer los trajina por la noche. No olvid. ted que ) 1 que todo, agradezca usted la uerte de haberse casado. Kecuer 
de lo q lice e AL “So PS 5 interesada ' > 
cos guato por esto Último motivo los escoceses no usan pantalones o que dice el Evangelio on muchas las interesadas y muy po 
cos las elegida 
3.0 No len usted nunc. un libro que su mujer hayu tenido de soltera. A i 
Er de pien Y 1 ' sensible de de qued viudo ( 
' menudo es bros suelen contener cartas olviduda A ; PABLAGIA poPan juda 
, Ñ 
| , , : ó  Despué le leer j onsejos unterlores encontraré Med la cal- o 
l 4.0 Cuando usted yosu mujer estén en desacuerdo, dele siempre la razón , , , . 
j , uliciente para utenda tronquilidad los que Meuven o 
Ma. Enceamblo ella le dará la razón a usted cuando los dos estén : : he G ' 
¡ ' 
cucido, do marid vujer la mitad de Mhasparanja, no Olvide usted re: : 
Ñ 4 . . cordar que una nar ntera también sc puede formar tres mí 1? 
ó, “unes diga usted que se casó por insistencia Je lu que abora es : ' 
> tades, Ñ 
mujer. Eso, como todas las verdades demasiado repetidas, es unp o 
' 
A que puedo parecer vulgar. ( d de 1 ' l isculina. UÚño má ( Mpiezar iendi ' 
. , / t siendo 4 
5.0 nea encuentre bonita a otra mujer, Cuando más, diga que ' 
y 
” 
regla muy bien”, Cuando su marido la reproche a usted por un acido que nunca se : 
] ncluye, hágale suber que el honor de Ulises se pu)y precinumente ' 
h 7.0 u muer es celosa sin MIVOS, entonces dele motivos. Vara su : - o 
. bo o'que nunca Penepole lopró poner fin a su tejido... 
y , mjer viene 4 s 11013400 Y en Cambio usted resultará ganando. Y 
. : . >» Aparent espiritu muderno. Reclanie $ +u marido de la opre- 
B.0 No cren usti nica A su mujer cuando le diga que el último niño va 
. 5 ión de 1 1 ppine en fovor de la felótmo de los Codi. Con 6 
( er definitivamente el $ Firao. - P 
€lly usted logrará mantenerio en la ilusión de una autoridad quie nunca 
Yo Cuando su mujer le discuta BOY alguna cosa, dele la razón hoy mi ha poselús " ) 
MO, +, ¿IDAÑADA serú tarde porq ya habrá combiado, de óbinión 
porg Li 3.5 Hay circunstancias solemnes en le vid n hombre. En comecuen ' 
10,0 SiMIMCA pienso Jlevor su mujer ol teatro, invíitel para la tarde, pero cla deje tranquilo a su marido € nomento en quee aleWa, No li 
0 a e “i J Kilst d hablarse gastos » 
| ¡9 Jus entrados pura la noch produzca emociones fuertes al de lo tos de 
la casa, de las cuentas de la list le ] cambios de Estación, y de 
Mm.o Pp ta Li Su casa Ma vide de considerar que, según la arit- los soldos, renlizaciones y retazos Ml 
lica fement Mete dB A peso son diez pes: Ñ 
Y.o Cuidado con este número 41 
12.0 vande 1 le pre cuenta de la modista, ltase primero o 
o i p p j ) er sh? ' ind el ' , 
el tratado de Y 411) SUIT il valor de las ieparaciones eximidas Nc sea usteu a. Una mujer . » varide 
a Alemania... Asi se le hará más llevadero el pago de la cuenta.. ve obligado , rcsponder a sus 
1M.o Trate usted de hicer feliz A su marid El pob pa Ñ 50 pe 
1 nesouide eses dí 


su vida 
YY Y Cuban Catkcobtef Y vv 12.0 No me culpe a mí de estos consejos que han sido dictados por la expe- 
lencia universal 


PANORAMA BUCOLICO DE LAS CERCANIAS DE LASCANO — ESTAN EN EL CUADRO, CONJUNTADOS POR LA CAS! ALIDAD, TODOS LOS ELEMEN- 


C SIGN A: 'OS, LA MUY CA ¿RISTICA CARRETA IRADA POR SEIS 5 EYES 
TOS SIGNIFIC ATIVOS DE LA CAMPAÑA LA MAJADA DE OV EJAS, LOS OVIN . MI Lt RAC TERIS « A 1 í a Ss Hi Y 
MAKBGINADA POR EL BOYERO, ESGRIMIDA LA PICANA CON AIROSO ADEMAN, EN UN MARCO DE MIMBRERAS PASANDO NO DE LOS TANTOS 

PUENTECITOS « ARRETEROS. 


CHAQUETILLA QUE LLEVABA EL COMANDANTE CASTILLO 
LA NOCHE QUE FUE MUERTO. (FRENTE). 


CUANDO la oscura maquinación de 

—"——— Colorados y blancos, que 
culminó en el motín del 15 de enero de 
1875, estaba ya vertebrada, una doble di- 
licultad embarazaba aún a los ambiciosos 
gestores del plan, 

Para dar en tierra con el doctor José E. 
Ellauri, — presidente constitucional mode- 
lo que en dos años corridos de gobierno 
no otorgó un ascenso militar ni libró una 
orden contra la Tesorería — para derro_ 
car al presidente Ellauri se necesitaba in- 
validar la acción eventual de dos jefes del 
ejército. 

Habia dos militares — ¡cuando menos 
dos! — igualmente inaccesibles a la ame- 
naza o al soborno: la amenaza rechazaba 
contra su valor acreditado tantas veces 
en Ja Cruzada Libertadora, en el infierno 
de la guerra del Paraguay, en la campa- 


ña del 70-71; el soborno por dinero o por 
galones, rechazaba contra su honor. 

No se podía llevar en ataque a los po- 
deres constituidos ni al comandante Ro- 
mualdo Castillo ni al comandante Carlos 
Lallemand. 

El primero mandaba el batallón de ca. 
zadores número 2, destacado de guarni- 
ción en la ciudad de Paysandú. 

El segundo era jefe del 3.0 de cazado- 
res, en Montevideo, 

Cada uno de estos ejemplares soldados 
representaba en el tablero de los hechos 
una dificultad diferente. 

A Lallemand, producido el golpe milí- 
tar, cabía atacarlo en su mismo cuartel 
con el resto de los batallones fuera de la 
ley y reducirlo, costara lo que costara. 

Respecto a Castillo la cuestión cambia_ 
ba totalmente de faz: él, al mando de un 


batallón como el suyo, era dueño de Pay- 
sandú y del Salto y el jefe virtual de una 
reacción armada contra el atentado cons- 
titucional en trama 

“A Castillo lo hacemos matar”, se dije- 
ron entonces 


Era el comandante Romualdo Castillo 
un hombre delgado y apuesto, de frente 
despejada, de mirada penetrante, con una 
negra y hermosa cabellera ensortijada, que 
peinaba siempre para atrás 

Su foja de servicios no tenía una tachu 
y había sido uno de los jefes que puuto 
con mi abuelo el coronel Saldaña, abando- 
naron al general Francisco Caraballo cuan- 
do sospecharon que éste podría faltar a 
sus deberes la madrugada siguiente a la 
batalla de Corralito, 

Nacido en San Pedro del Durazno el 7 
de febrero de 1879, tenia 35 años el día que 
el presidente Ellauri lo envió u Paysan- 
dú a hacerse cargo de la jefatura del 2.0 
de cazadores, hasta esa fecha a las órde- 
nes del comandante Casimiro García 

Habia Hegado u la progresista ciudad 
litoral a principios de noviembre, en com- 
pañía de su joven y bella esposa doñu 
Laura Viera. 
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No es posible dudar que la muerte del 
comandante Castillo, que luego se prelen 
dió explicar por cuestiones internas y ven- 
ganzas de cuartel, fué resuelta y planeada 
desde la capital, ni cabe dudar tampoco 
que las órdenes para desatar los asesinos 
se impartieron desde aquí 

ln abono de lo que digo no voy a citar 
sino un hecho tan simple como significg- 
tivo y concluyente, 

El 2 de diciembre por la noche corrió 
en Montevideo — sin saber de dónde pu- 
do salir — la noticia de que al comandan_ 
te Castillo lo habían asesinado en Pay- 
sandú, Hablóse del asunto en los teatros, 
se comentó en el Club Libertad y trascen- 
dió a la prensa según puede comprobarse 
con los diarios de entonces. 

Esto quiere decir que con arreglo al 
plan fijado en Montevideo, el crimen de- 
bía de cometerse el día 2 y desde ya se le 
daba por descontado sin pensar que una 
dificultad de momento podía abortar la 
ejecución del atentado — como segura- 
mente abortó — y la noticia del asesina- 
to resultar incierta, conforme resultó. 

En Paysandú nada anormal había acon_ 
tecido el día de los rumores, por otra par- 
to. 

Pero lo que fué mentira el 2 de diciem- 
bre convirtióse en brutal y sangrienta 
realidad nueve días más tarde. 

Fl 11 de diciembre a eso de las diez de 
la noche, el comandante Castillos era ale- 
vosamente muerto a puñaladas un poco an- 

tes de llegar a su casa. 

Tan ajeno a cualquier sospecha como 
incapaz de temor, abandonó el comandan- 
te su cuartel, que entonces asentaba en un 
antiguo barracón que había sido molido, 
cerca del puerto, hacia el lado norte de 
la calle principal y, como tenía costum- 
bre, encaminóse hacia su domicilio, una 
casa esquina distante poco más de dos o 
tres cuadras. 

No llevaba sobre sí arma ninguna, pues 
la misma espada de ordenanza se la des- 
prendió del tiro antes de salir, dejándola 
sobre una silla de la mayoría. 

En el momento de cruzar la calle, fren. 


COMANDANTE ROMU/ 
fin Chute y Brooks 


SEÑORA LAURA VIERA 
Montevided 


te a su casa, dos individuos que lo acecha- 
ban en la sombra, lo acometieron a trai- 
ción y mientras a lo que parece por el 
examen de las prendas que vestia el co- 
mandante — uno de ellos lo agarraba por 
el brazo derecho, imposibilitóndole toda 
defensa, el otro le infería de atrás y con 
una daga dos puñaladas mortales. 

ara asegurar el golpe le dieron un pro- 
fundo hachazo en la cabeza. 

Los botones arrancados de las manga 
de la casaquilla militar, los tres puntazos 
que presenta en el costado izquierdo y los 
dos más que aparecen en el brazo del mis- 
mo lado demuestran que el comandante 
Castillo intentó desprenderse de los ase. 
sinos, haciendo movimientos violentos que 
desviaron las varias puñaladas señaladas 
tan solo. 

El ruido sordo de la lucha y alguna voz 
ahogada del comandante, hicieron que do- 
ña Laura, que estaba esperando impacien- 
te a su marido, saliese corriendo al za- 
guán, 

Castillo sólo había tenido fuerz 
atravesar la calle, y se desplomó muerto 
en los brazos de la joven señora, regando 
con su sangre el blanco batón de e 

Provisoriamente sepultado en Pay sandú, 
los restos del comandante Romualdo Cas- 
7 2 AA tilo fueron trasladados más tarde Mon- 
e de tevideo y reposan en la nave principal de 


A la Iglesia del Reducto, a mano derecha, 


as para 


LLO EN 1873. — (Fotogra= 


ambray.., 
— Colerción del 


autor), 


Los sucesos políticos desbordados el 15 
dé enero del siguiente año vinieron a in_ 
ho terrumpir la diligente y recta investiga- 

2 ción sumaría para esclarecer la tragedia 
E de Paysandú. 

A Desde el primer momento, sin embargo, 

| la prensa principista de Montevideo insi- 
lA nuó — subrayando sugestivas circunstan- 
| cias— el crimen político, 

Isaac de Tezanos desde las columnas de 
3 su diario protestó airado -iquién lo oía! 
—contra esas sospechas, diciendo “que el 
genio arrebatado y la aspereza de su ca- 
rácter eran los únicos que habían exnues- 
to al comandante Castillo a la bárbara ven_ 
ganza de sus soldados”. 

Un negro de la banda lisa, Antonio Flo- 
res, fué traido preso a Montevideo como 
uno de los actores mnteriales y junto con 
él se procesó también a una mujer, Ma- 
ría Jiménez, de quien se decía que espió 
al comandante y les avisó a 


los asesinos 
que se acercaba, con el grito convenido de 
Manuel! Manuel! 

Un correntino alto, Tomás Pereyra o 
Freire, apareció igualmente en las diligen. 
cias sumariales 

Flores estuvo preso un par de años en 
el inller de adoanines y según me ha ase- 
RBurado (yo no he logrado la comnraha- 
ción todavin) falleció luego en el Hosni- 
tal de Coridad afirmando hasta última ho- 
Fa que moría envenenado. 

.'. SR 

Segura — en su fe — de que hay otro 
mundo donde se encuentran las alinas, do- 
ña Laura Castillo vivió medio siglo de 
triste vindez, hasta el día en que cerró 
los ojos para ir a reunirse con el marido 
que había sido su único amor 

Yo la conoci en 1903 en la ensa solarie_ 
Ma de la calle Ejido, entre Uruguay y Mer- 
s, señalada hoy con el númern 1471, 
nservada hasta hoy en la familia 
ulen conversaba con ella, podía sa- 
la impresión de que el comandante 
illo sólo estaba ausente y en cualquier 
ento había de volver, tan fresco era el 
erdo que perduraba en aquella casa 
n intenso y tan rico el sentimiento 
ugal de la desdichada señora, 
erta en 1921, doña Laura tuvo oca- 
de conocer, a su regreso, viuda, de 
andú, a los presuntos asesinos que 


iLo. (Fotografía Bate y Cia 
im del autor), 


Y 


LA MISMA CHAQUETILLA VISTA DI 


SAL DE LA PUSALADA 


bajaban en el mismo vapor, tal como eo. 
nocía en Montevideo a los dioses de la 
máquina que le había arrebatado su feli- 
cidad. 

De los grandes culpables de aquellos su- 
cesos, sobrevivia nada más que Latorre 
desterrado por vida en Buenos Aires 

A alguno de los otros lo halló alguna 
vez en el camino de la vida y bajó la ca. 
beza con horror, 

Porlo demós, con ejemplar caridad cris- 
tiana, prefería que se creyese que los ig- 
noraba. Sólo después de la muerte del úl- 
timo, me dijo una ocasión: 

¡Dios lo haya perdonado! 


DEI 


tomada en el Taller de Adoquines en 1877 


/ a. 
q Me e 
. _—__ ANTONIO FLORES, UNO Df 
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ESPALDA, 
Históric 
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LOS ASESINOS 
COMANDANTE CASTILLO Fotografís 


Colección del autor 


- 


ed a 


A LOS veinte años, Marina Ledesma era 


una linda moza; alla, morena, 
elegante, coquetona, con uruc hos atractivos en 
la personila y un ingeno sutil y bien culta 


vado, Tenía el pelo vegro, la frente pequ 
ña y un poquitin bombeada; los ojos gran 
dm y dormilones; la nariz re pingadtia; la 
libios finos y JovantaGos ea his comisuras, 
migo Tisonóm.,o que acusaba un Lemprera 
mento 1regocijado predispuistlo 4 la fin; 
la burbilla saliente; la guiganta mórbida y 
blauquísima. Ll busto correspondía cumpli 
demente a tan gallarda cabeza; las manos y 
a y MWYerosMnMes de puro pequeños, un 
cuerpo, eu lin, con loda las LUNRencia y 
Linexas que, según algunos aulores olásicos, 
alesoró el de Elena, la hechicera mujer que 
perdió a Troya, 

A despecho de Lantos encantos, la joven nou 
parecia contenta: tenia los ojos btristones, la 
loz alot pr púvda, la boca obstinadament 
ocrrada, los movunientos indiferentes y des 
mayaoos, Y esta hipocondría uo había que 
achacaria a enfermedad física, ni a prema 


buros  descnganos mo 4 Un FOManiliciano 
timanochado que uleabu el verdadero carác- 
ler de Marina como ridícula careta 

Marina ereía en de buen tono estar triste; 


In tristeza, a su entender, era el estado psi 
cológico que más conviene un las almas delica 
das para pensar elto y sentir hondo. Algu- 
na novela por entreras o ulc<un tomo de yer 
sos byroniauos sorprendieron la candidez de 
aquel 
la  permeciosa 


coráasoncilo ven, y cur I n el 
sentimentalismo; 
para basta fingirselas, 
entir aquello mismo que empezó 
ndo basta quedarse tan cejijunta, la 
malbumorada como una solterona. 
Marina ercía que su vidn era un erial; ha- 
dolores, y aseguraba te- 
nor el corazón destrozado, la mente desierta 
de ilusiones, Y tan pródigo en malandanzas 
era sy sino, que, a su juicio, las aguas de las 
tornarían saladas 
berlas, y las flores se 


arte mágico en sus 


ponzoña del 


y como tener penús 


4cabóo po 


ro 


cun y 


dan suyos los ajeno: 


1 ella osase be 


fuentos se 
deshojirían como pot 
aedos, si tuviera el eapri- 
cho de encgalaparse con ellas, Jamás sintió 
pusión por nadie, y víctima de sus fantasma- 
goríns desovó a los hombres que la requebra 
ron, aseeurándoles, econ una enn 
en lo ridículo. que el ninante de sus ensueños 
era impalpable y sutil como un rayo de luna 


TI 


seriedad ra 


Pero Cupido suele remediar las mayores 
necesidides, y cuando aquel vértigo lacrimo- 
Bo estaba a punto de degenerar en anemia, 
resultó que Marina Leaesma topó de manos a 
brea con un muchacho, que, aunque no fue- 
£2 prerisumente la fotografía del hombr 
ideal con ojos azules y melena rubia que ella 
eodiciaba, era todo un buen mozo, El tal ha- 
hilatra bien y mucho, y como era gran taca- 
ño de «entimientos, sabía disimular el raqui- 
bemo de su espíritu con sendas parrafadas 
de prandilocuente oratoria, 

Marina Ledesma perdió el seso por él, y se 
lo confesó así, sin ambages ni miramien o 

Le amó con una pasión enfermiza, deli 

re, y Él se dejó querer. A Bustama 
empezaron agradándole aquellos arrebatos, 
luego le fatigaron, y al fin concluyeron por 
aburrirle del todo. 

¡Júrame que me quieres! — decía Mari 
DA; — ¡jura amarme hasta la muerte... 
¡Ah!... yo quisiera que nos enterrasen jun- 
tos, y sería feliz muriéndome antrs que tú. 

Bustamante se reía con aire paternal. 

—No seas simple, mnñeca — decía, — no 
hables de amores eternos delante de personas 
gensatas. 

Marina Ledesma le miraba con ojos de lo- 
en, 

Qué dices? — exclamaba con acento pa- 
tético. 
Una afirmación de sentido común. 

Fila se ponía fnera de sí, y Bustamante, 
acobardado, no osaba continuar la discusión 

Otra vez hizo una pregunta que deslizó a 
guisa de sonúáa en el corazón de la joven. 
1Y si yo te dejase? 

—Si tú me dejaras me moriría 
ella, 

—¡Bah!... nadie se muere de amor, 

Yo sí; porque si el dolor no me mataba, 
me suicidaría, Sólo te ruego que al ahando 
narme me dejes un veneno que ponga pron 
to fin a mi snfrimiento. 

De esto hablaron en distintas ocasiones, y 


rentiro 


“eon tal ardor insistía la joven en la idea del 


snicidio, ane Javier Bustamante, a pesar de 
su escepticismo, lezó a creer en el trágico fin 
de sus amores, Mas, por otra parte, compren- 
dió qm nara reconquistar su antiena libertad 
"ra preciso sacrificarla n su esoísmo. Ha- 
bía legado el momento de proceder cón ener- 
z2Ía, v Bustamante, tras muchas vacilacioner, 
decidió practicar aquella disección moral, pe- 
ro proenrando hacer sufrir a la víetima lo 
venos posible. 


TI 


Da catástrofe ocorrió un domingo por la 
tarde: Marina estaba en sn gabinete, delante 
de un espejo, Era Psíquis contemplándose 
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Eduardo: 


en el temblorosp y fugitivo cristal de los 
Urroyos, 

Y estando así, su doncella entró, trayendo 
una cajita ataua con una cinta azul, Marina 
pensó en Jayier Bustumante, y con ansiedad 
febril wbrió la caja, Dentro de eliu encontró 
un biletito plegado en cuatro dubleces, un 
frasquilo conteniendo varias pildoras, y un 
subre cerrado y lacrado| 

La joven se apresuró a resolver el misterio 
leyeudo lá carta, que decia así: 

“Inolvidable Marina: En los dos años que 
han durado estas relaciones, he tenido tiem- 
po suliciente para estuaiar nuestros caracte- 
és y conyencerme de que no hemos nacido el 
uno para el olrg. Tú eres una niña lena da 
Inpaciencids: y yo un hombre cansado, A 
quen asustan las pasiones yohementes. ¿lhu- 
mos 4 vivir anartires? No, niña; u mí, mis 
viejo, correspondía resolver esta situación: 
he comprendido que nos debemos sepurur, y 
NOS geparamos, y estate =egura de que, ul pus 
ceder asi, lo hago para bien de los dos. 

Si quieres liarte de nuig consejos, distrác- 
te, busca diversiones que aminoren tu dolor, 
y procura enamorarte; eres joven y bella, y 
mereces encontrar un hombre que pueua c0- 
rresponder a tu pasión. Pero si persistes en 


la resolución de suicidarie, cedo al deseo quu 
en diversas ocasiones me has manilestadlo, en- 
viándote un veneno activísimo que pondra 4 
tu viua un epílogo espantoso de veinte mi- 
nulos. Sólo te ruego que después de tomar 
tizg pildoras, cantidad suficiente para hucer 
ese gran viaje de conde nadie vuelve, tengas 
lu resignación de esperar uún un cuarto de 
hora; y luego, cuando empieces a sentir la 
ugonía, rusques el sobre lacrado y leas lo que 
allí ya escrito: es mi última voluntad, To 
quiere, le abraza y te bendice; Javier Busta 
mante”, 

Lou que después ocurrió fué una escena pa- 
tética, indescriptible: Marina Ledesma rom- 
pió a llorar a gritos y 4 mesarse el cabello, 
prorrumpiendo en lastimeros quejidos: “¡Ja- 
vier, Javier!”... Y en los escasos momentos 
de lucidez que la pena le concedía, se veia 
abandonada, huérfana ue todo afecto; y a él 
huyendo de ella, alejándose con vertiginosa 
rapidez en el vagón de algún expreso. 


Iv 


Aquella misma noche, Marina Ledesma, en- 
cerrada en su cuerto, con los codos apoyados 
sobre el velador del gabinete, miraba con es- 


Lente 


Obtrea-Recine 


ulio 196%. cashTACUAREMBO 


Trasquito que guaruaba las 


Duma man 


túpida fijeza el 


piidorus de uclavisiino Vencu qUe 


to le babia 
Ahunel frasco 


el olro 


regala 
diminuto ora el 


o 
billete pain 
erunidad, 
donde se $ del mundo 
laz al reino de da muerw 


ombras, y aquellas tros pildoras que 


mundo, la lipavecita 


si puentecillo por 
de la vida y de la 
y de las 
brillaban tras el oristal como gotitas de mor 
eurio, inmnovilizarian su lengua, entorpecisn 
ue su pensamiento, parla 
corazón, apagando 


do las funcione 


zando los latidos de su 
sl brillo de sus 0J08 

¡Morir! 

Kenunciar a la dicha de amar y de sor dl 
chosa amada; trocar laz esricias del 
sol, por el hielo de una noche sin fin; renun- 
ciar al bullicio del mundo, para meterse en 
un ataud, ¡Morir! ¿Era poble que la 
muerte, smenúo (an grando, cupiose en un “me 
co tan pequeño?... 

Marina lo contemplaba experimentando un 
sentumento compleja de ansiedad y de pavor, 
sororendida de vacilar tunto en ejccular una 
resolución que ucariciaba desde hacía mucho 
de la vida a la muerte no había «ás 
que un paso de niño; la muerte, la tenía 
allí, en su mano, y, sin embargo, no se deler 
miuba al suicidio: vergonzosa debil 
d 1 Cra aquélla ?. .. 

De pronto recordó su desgracia y pensó en 
Javier Ivustemants que iba alejándose de 


mendo 


Lienrpbo 


¿que 


ella y su deserperación venció a «au miedo; 
nbulanzóse al frasco, y de una vez trayó las 
pildoras fatales; después se puso de pie, lí. 
vida, con los ojos muy ubiertos, la frente 
imundada de sudor y las manos erispadas, 

El suplicio ya estaba consumao, 

Marina fué a tenderse boca abajo en el k 
cho; cerró los ojos y se tapó los oídos con 
las sábanas para no percibir los pasos de lo 
muerte que ge acercaría haciendo sonar «u 
huesos sobre el piso entarimado, Sintió ma 
lestar; sus entrañas ardínn, su boca se lle 
naba de 03pUMAra Os sutrió 
sacudida violentísima que arrancó a su 


blancos; una 
gnr 
ganta un grito; sus dientes castañeanron: la 
sienes latían violentamente. Loca de espanto 
se levantó, gritando desaloradamente: 

e No quiero morir, no quiero!, .. 

Y apuró un vaso de agua, deseando mitigar 
aquel araor insano: el líquido cayó en sn e 
tómago como layn hirviendo, aumentando «e 
tormento; y entoneca empezó a correr de un 
lado (4 otro, sin pensar en que no podía hn: 
de la muerte, puesto que la lovaba consi 

Al fin se aproximó a la mesa quebrantado, 
jadeante, y rasgó el sohre Incrado, guard ade; 
de un papelito que decía: 

“¡Pobre Marina!... Cuando lens oxtna 
renglones, imasinarás estar n media pulrada 
de la eterniónd, ¡Sosiégato, chianilla, que to 
do fué una bhroma!... Las píldoras del frna 


quito no son venenosas, y ahora, repito el 
consejo que tantas veces te he dado: juega, 
diviértele, ríe, porque tu amor, lo mismo gne 
tu agonía, son obra exclusiva de tu cabecita 
desarreglada, 

Nudio se muere de amor, Marina, como 1a- 
diu «e muere tampovo euvenenándose con mi: 
guitas de pan... 

Fija en tu memoria esta lección, tal vez 
un poco dura, y no le guardes rencor a to 
4ligo, que de veras te quiere; Javier Bus, 
inmante”, 
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MARAVILLA por $ solo ; 0.69 
Tabletas “DE SANTO” 


CABA "DE SANTO" BUENOS AIRES 


Unica en el mundo para teñir las canas 
A pocos minutos y en los e: guientes to 
nos: cnataño, enstaño claro, castaño os 
curo negro y rubio de una uralidad 
sorprendente, Be rendoe en € de uns 
tablela al precio de $ 0.05 para teñir 
una abundante cabellera, En venta en 
todas las droguerías, farmacias, porfa: 
meras y en las gigulentes canas: 
Eduardo Brurzona, Sarandí 697, 
Mercorías Angenecheidt, Av. 18 de Julio 
935. 
. Introwsi A Ola., Ar 
e. . Galie 
London Pa 
La Dame 
1027 


Q, Rondeno 


18 de Jullo y Río Negro, 
KLleganto, Ar. 158 de Julio 


Domingo Alivertl, Av. 18 de Julio 2000. 
A, de Obrero, Ar. O de Octubre 3062. 
Dana Soler, Central y Sucursales. 
Antonio Fe lttí, Agraciada 4040. 
Pedidos del interior dirigirlos a su re 
presentante: Y, Alo Adami, Brito 
del Pino 1448 casi Rivera, Telf. 
41.15.62, Agregar 9 0.07 para el fran 
queo (indique color). 
Representante sn el Bra; 
Hina, Francisco Marstorí 
Janalro: 


Aribur Pa: 
47, Río de 


cestas. 


7% 


La prueba del pañuelo 
convence a cualquiera. 


Eche sobre un pañuelo unas gotas de 
cualquier tintura y al lado, otras go- 
tan de Agua de Colonia “LA CARME- 
LA” y déjelo necar 

Pronto observará que la tintura deja 
una muncha indeleble, negra o ma- 
rrón, mientras que el Agua de Colonia 
“LA CARMELA” no deja absoluta- 
mente ningún rantro 

¿Cuánto vale ente solo detalle? Des- 
pués de conocerlo y comprobarlo, ¿pre- 
ferirá Vd. seguir manchando química- 
mente su cabeza y sus ropas, cuando 
puede lograr que sus canas recobren 
el color natural de los 20 años usando 
un producto eficaz e inofensivo como 
AA Agua de Colonia “LA CARME- 
LA” 


“LA CARMELA” se usa como loción 
al peinarse. No mancha la piel ni la 
ropa y extirpa radicalmente la caspa. 


UNICO PRODUCTO DE VENTA EN EL 
MUNDO ENTERO 


En todas las Farmacias y Pertumerias 


Distribuidor: J. NAVARRO 


Uruguay, 142 — MONTEVIDEO 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


pa MODO DE 


L£ cutis. 


La Glicerina de Almendro que 
se encuentra en las farmacias 
en Íruscos especiales, es mara. 
villosa para los cuidados del 
eutis . Pasándose un algodon 
cito mojado en ella se limpian 
de modo perfecto la cara, ma 
DO3 y escole y se evita el em. 


pleo del jabón que es tan daño. 
s0. El resultado es notable y 
“4sta bacerio una vel para que 
se repita siempre. Nunca debe 
comprarse suella por pocos 
centesimos. La legilima se con 
sigue ahora en su envase ori 


Kimal rojo y en un tamaño pe. 
queño de 043 cta. 


LISBOA, marzo, 1935. — Están al cum- 
plirse los cuatro siglos de la fecha en que 
Erasmo — el mayor de los humanistas, 
el glorioso holandés, amigo de Damián de 
Loés, el letrado que ejerciera en el siglo 
XVI la verdadera “dictadura del esprri- 
tu” — muriera en Basile. Hoy, que el 
mundo tal vez más que nunca, necesita 
reencontrar el alma que perdió fervori- 
rindose en el culto de los intereses espi- 
rituales, y preparando, por un nuevo con- 
facto con el pensamiento greco-latino, el 
advenimiento de un tercer Renacimient + 
boy, repito, el nombre de Desiderio Eras- 
mo reconquista la actualidad: aún otra 
vez, anda en todas las bocas y la conme- 
moración, sia duda, oportuna, del cuarto 
centenario de su muerte (1536), contri- 
buirá para que se señale mañana la me- 
moria del sabio de Rotterdam como ins- 
piradora egregla de un futuro regreso — 
por ventura próximo — al humanismo. 

Para todos aquellos que conviven con 
su Obra, y sobre todo para aquellos que, 
como yo, admíraron en el quinto gabine- 
te adyacente a la galería de Rubens, en el 
Lowvre, el asombroso retrato pintado por 
Holbein, Erasmo está vivo. Siempre que 
paso por Paris víolo. Allí se encuentra el 
maestro de los “Coloquios” de perfil, — 
un perfil volteriano 41 mismo tiempo fi- 
DO y austero, grave e irónico, que se re- 
cortu, suavemente, entre la opulencia de 
una tapicería, — escribiendo sobre el 
atril de su estante, con un bíirrete de ore- 
jas sobre la cabeza y un abrigo de paño 

de, Bruias envolviéndolo, las manos páli- 


Crónica de Jufio Dantas 


CUARTO CENTENARIO de ERASMO ( 


La vuelta al humanismo 


MW reencueyiro del espiritu per 


dido Un tercer renacimiento 


das, macizas, enérgicas, posadas sobre el 
códice, en uma el cálamo, en otra el ani- 
Mo doctoral del teólogo, que flamea. Toda 
la figura respira serenidad y dienidad 
La ligera flexión de Ja cabeza, la car 
imperceptible contracción de los labios 
dan a la fisonomía del sabio una fuerte 
expresión de concentración. Pero lo que 
en el enadro expresa la móxima potencia- 
lidad de espiritualidad sem las manos 
Holbein, cuando en 1523 fué de Londres a 
Basilea, expresamente para retratar a 
Erasmo, — tenía el gran humanista 56 
años — manifestóle el deseo de que en el 
retrato que iba a ejecutar se viesen las 
manos. Y en efecto, son ellas el centro de 
atracción del cuadro. Otro pintor que no 
hubiese sido el sorprendente maestro ale- 
mán, tal vez hubiera procurado ennoble- 
cgr esos dedos cortos, de articulaciones 
espesas, prestándoles en la anatomia y en 
las actitudes una elegancia convencional. 
Holbein, no. Piíntó para la inmortalidad 
las manos de Erasmo ta] como ellas eran, 
<óMdas, de una solidez our o e.” 

distinción, y fuertes, con una energía que 
es en ellas, sobre todo, expresión de inte- 
lectualidad penetrante. Esas manos que 
vibran, esas manos que piensan, esas ma- 
nos de genio, hablan escrito quince años 
antes el “Elogio de la Estulticia”. 

En efecto, es del quinto día de los idus 
de junio de 1508, en el campo, que Erasmo 
fecha la carta dedicatoria a Tomás Morus 
—el insigne Morus de la “Utopia”, futuro 
gran canciller de Henrique Octavo, —car- 
ta que constituye un notable modelo de 


cortesía entre hombres de letras. El maes 
tro admirable de Rotterdam dice que la 
idea de esa sátira universal le acudió al 
espíritu cuando viajaba en litera y a ca- 
ballo, de Italia para la Gran Bretaña, y 
disculpase de la “insignificancia de su 
abra” con el ejemplo de autores clásicos 
que se ocuparon de cosas minimas: Home- 
ro de las ranas y de los ratones: Synesio, 
de la calvicie; Virgilio, de los mosquitos; 
Luciano y Apulevo del “burro de oro”, En- 
tre tanto, la cosa minima que Erasmo ofre- 
co a Tomás Morus — entonces mozo de 
vrinte años — es nada menos y nada más 
que el cuadro intelectual y moral de la 
sociedad enronea en el princinia del siolo 
diez y seis. Como Menipo, mirando desde 
la lona la humanidad, el euan humanista 
holandés ve el tumulto del hormimiero 
humano, de la vida, v rie<xe de In< hombres 


Para fortalecense 


que son, nl fín, en la onfnián del vello Ae 
Luctano, los más dereraciódos de ted: ls 
animales, Bala la másenra de la estulllcia 
mo habla, Fl Papa, los enrdenales, los 
O0hienox, los reves, con «nx. mantos Y «m8 
dnlmitens de hrocadoa de een, In: minla 


tros y los enrtesanes “enma maperent yote 
tidos de púrpura”, naranm hala el liHon Ae 
este trhlnon irreverente, aque vive de una 
pensión de Cnrln: V, v eme, a mreenr de een, 
no resneta n ln: prandes de la Heren Ta 
muier, "amable animal”. no «ahen. ni 41 
ni Plotán donde enlocaria, el entre |n« rr. 
rionales o los irracionales Dortares: de la 


Sorbona — maristri noxtri teAlonas, 
teologastros, tomiatas, s+eottistas, ockania- 
lis, “gente que se juzga en la iMinnza «ll 
Dios”, los tralles, “rebaño grosero, exc 


ecrado € inmundo”; los retóricos, los día 
lécticos, los gramáticos, los pedagogos, 
"destructores del espiritu de las crostu- 
rmx"; los sofistas, los oradores, “ruidosor 
como las enideras de Dodona”; la magni- 
fica vacuidad de los magistrados; el delirio 
de Jos arquitectos, de los alquimistas, de 
los médicos, ¿de los comediantes, de Jos 
músicos, de los poctas; la vanidad de los 
hombres de negocios, "llustres falsificado- 
ros con los dedos lHenos de anillos”, todo 
desfila en esa sátira punitiva, en esa tapi- 
cería animada, en esa Cosmópolis tumul- 
mosa, que suponemos ver a cada momen- 
to como en las pinturas del cementerio de 
Hasilea, transformarse de súbito, en una 
danza general de la muerte, En las pági- 
nas implacables del “Elogio de ln Estultl 
cia”, un permanente sarcasmo persigue A 
los sabios El filósofo de Séneca, exento 
de pasiones tipo de “sabio absoluto”, apa 
rece como un ser inhumano, inexistente e 
imposible, A cada paso es proclamada la 
inutilidad de los letrados, ln ineptitud de 
los filórofos para la vida, la universal y 
magnífica estupidez de los hombres de 
pensamiento. “Los estados fueron slempre 
mal gobernados cuando el poder estuvo 
en manos de los exnbios" 
teólogo. La “trahison de cleres" desoran- 
nizó al mundo. Sólo la locura, la estultl 
ria, — que es la acción, la inictutiva fe 
cunda, la forma constructiva, la Impru 
dencia crendora puede levantar ciuda- 
des y fundar imperios 

La ciencia nunca condujo al hombre a la 
felicidad. La “edad de oro” no conoció la 
geometría, ni la lóglca, ni la pramátlea: el 
hombre superiormente venturoso no es un 
papu, ni un rey, ni un filósofo, ní un míi- 
nístro, ni un purpurado:; es Grillas a quien 
los dioses transformaron en puerco. Qué 
pensaria de estas sanurientas verdades el 
gran canciller Tomás Morus, cuando veln- 
tisiete años después, en una siniestra ma- 
ñana, caminaba lentamente hacia el patl- 
bulo? 

Conoct el año pasado, en Paris, en una 
conferencia cultural internacional, en que 
tomé parte, uno de los más notables eras. 
mistas holandeses, profesor de la Univer- 
sita de Levde, Conversamos, durante un 
nimuerzo íntimo, respecto al gran pensa- 
dor del Renacimiento que el Pava Paulo 
Vercero quizo hacer Cardenal, Hablamos 
de su cuarto centenario, Fulmos a ver um- 
bos, una vez más, en el pequeño gabinete 
próximo a la gulería de Rubens, el retrato 
de Erasmo pintado por Holbein. Y con» 
sideramos los dos, mirándolo detenidamen- 
te, que aquellas manos pólidas, expresivas, 
nerviosas, ornadas con el rubí doctoral, 
dominadoramente posadas sobre el códice, 
habian escrito algunas de las más impre- 
sionantes páginas que, acerca de la insíg- 
nificancia de la sabiduría humana, poses 
el mundo, 


nienta nuestro 


Jullo DANTAS, 


"Un tónico a baje de huevos. 


Los médicos más famosos re- 
comiendan a los niños y per- 
sonas debiles o convalescien= 
tes, tomar antes de las comi- 
das una copita de elixir Reno- 
wo. Este tónico poderoso £s 
preparado a base de huevos y 


es de un exquisito paladar, Eo 
pocas semanas se consiguen va- 
ríos kilos de aumento y además 
un vigor y fortaleza general ad- 
mirables, El elixir Henovo se 


halla cea todas las farmacias. 
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Le Bain aux Plantes 


LE BAIN AUX PLANTES 


UNA CALLE CARACTERISTICA DEL BARRIO 
BATH AUX PLANTS 


PLAZA KLEBER CON LA CATEDRAL 


Mensiva, pues no se ireta de 
iras ni lenidos 0 subitao 
cdas peligrosas, si sun pre 


paración puramente vegria) qe 
ao mancha la birl y da al cae. 


Yo un color natura 109 releri 
mos a la Loción Mon An ñ 
preparado ns dl mendarrnos 


muy especialmente por tus bue 
nos resultados, sabemos que le 
Farmacia ley, 35 de Majo 147 
tene ese preparado y es de muy 
poco precio 


- Tarzay 
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DE EJECUCION. 


CUBRE EL sl A GRITA“CHACAL / NOS HABIAIS PRO- ñ 
DESCUBRE EL SULTAN QUE LA MISTERIOSA DON GRITA "CHACAL / NOS HAB ) 
CELLA ERA LA PRINCESA MIHRAMA, HIJA DE SU | C E DAS SUJETAN AL TEMERARIO NOMBRE Py 
| ENEMIGO Y ORDENA QUE LA EJECUTEN. SS q. MONO,Y EL UTAH BSO NE QUE TIE. e / 
| ] BIEN SE LE EJECUTE POR DISCUTIR 
LAS ORDENES REALES- 
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TARZAN Y LA DONCELLA FUERÓN CONDUCIDOS | 
A LA CAMARA DE EJECUCION; EL VERDUGO AFI 
LABA SU ENORME CIMITARRA. EL SULTAN OR- 


| 

[EL SULTÁN Y SUS SECUACES DISPARAN > a MBA 7] [EL SULTÁN QUERIA QUE LOS FUGITIVOS FUERAN] 
POR EL CORREDOR QUE DA A - | Z ' E RESADOS VIVOS, PUES EN SUC dl 
LA DEL FO A5DoR O LA SA SÍ DETERMINADO EJECUTARLOS EL PERSO 


= 


TARZAN SE EN- 
CUENTRA CON 
LA SALIDA BLO- 

UEADA POR. 
LOS SOLDA- 
DOS. 


| — 88 a md < 
LA PERO LA GUARDIA EXTERIOR OYO' EL TUN 


TARZAN SE APROXIMA 4 TO _YC(ARGO.PARA APODERARSE DE L 
Y LA ROMPE ASÁBLAZOS ea ITVOS" 


SUPLEMENTO MULTICOLOR | 
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